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INTRODUCCIÓN GENERAL 

Alejandro Agüero, Andréa Slemian y Rafael Diego-Fernández 

La crisis del mundo atlántico en el área hispano-lusitana fue parte de un 
proceso de transformación global del mundo. Un contexto de cambio que, 
como es bien conocido, tuvo como desenlace sobresaliente la conforma­
ción de un nuevo tipo de gubernamentalidad: el Estado nación. Incluso un 
moderno campo jurídico, pretendidamente ligado al antiguo ius gentium, 
vino a proporcionar las herramientas discursivas adecuadas para definir 
las nuevas entidades que surgieron de las guerras de independencia y de la 
consecuente disolución de los imperios ibéricos. Sin embargo, los desafíos 
abiertos por las independencias no se jugaron solo en el plano de aquel 
incipiente «orden internacional», sino también en el horizonte de lo que 
limar Manos identificó con la tarea de «expandirse para adentro». Esto 
implicó, entre otras cosas, la re-significación de las viejas unidades políticas 
interiores y la configuración de nuevos espacios, determinando, al mismo 
tiempo, las relaciones que debían regir entre ellos y su articulación en la 
construcción de los centros políticos. 

En muchos casos -en algunos más que en otros-, la configuración 
de los espacios interiores estuvo condicionada por, y condicionó a su vez, 
la definición resultante de las fronteras exteriores. Podría decirse que se 
trató, en rigor, de dos caras de una misma moneda. No obstante, bajo 
la influencia del poderoso discurso de la estatalidad nacional, la historia 
política tendió a privilegiar, durante mucho tiempo, solo la segunda de 
esas caras como unidad de análisis. Bajo la impronta de ese discurso, la 
definición de los espacios políticos, tanto hacia al exterior como hacia el 
interior, marginó una amplia serie de comunidades cuyos habitantes y te­
rritorios fueron descalificados para configurar estados o provincias. Ellos 
quedarían invisibilizados, en general, bajo el dispositivo de los «territorios 
nacionales)), espacios sometidos a la tutela de los nuevos estados . Aunque 
este libro no entra en este tema, o lo hace solo tangencialmente, es impor-
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tante señalarlo ahora para no abonar ese histórico desconocimiento que 
aún resuena como cuenta pendiente en las agendas públicas de muchos 
Estados iberoamericanos. 

En sintonía con una larga serie de estudios generados en las últimas 
décadas, este libro parte de la deconstrucción de las narrativas teleológicas 
sobre el origen de los Estados en Iberoamérica y, profundizando la pers­
pectiva, se pregunta por las diversas experiencias que dieron forma a la otra 
cara de la moneda; esto es, por los modos en que se configuró el territorio 
de los Estados «desde adentro». Fruto de un esfuerzo colectivo desarro­
llado por investigadores de diversas procedencias y trayectorias, esta obra 
aborda aquel interrogante, combinando reflexiones de alcance general con 
estudios de casos sobre regiones provenientes del mundo colonial (Brasil, 
Chile, Río de la Plata, Nueva Granada, Nueva España, Cuba). Los trabajos 
reunidos se nutren de la pluralidad de enfoques que hace posible la diversa 
formación de sus autores. Concurren aquí estudios que se desarrollan en 
clave de historia política tout court, con propuestas de historia crítica del 
derecho, de historia institucional y socioeconómica. Merece destacarse, sin 
embargo, que esta pluralidad de enfoques está presente, de alguna manera, 
en cada capítulo, no obstante las diferentes aristas que cada autor ha elegi­
do privilegiar en su análisis. 

11 

Provincias, intendencias, estados, prefecturas, municipios, departamentos, 
cantones, curatos, parroquias, pedanías, etc. Contamos con una larga se­
cuencia de términos acuñados por la tradición político-jurídica que denotan 
una suerte de condición inherente a los espacios interiores. Aunque parecen 
seguir un patrón semántico en función de su alcance o extensión, la expe­
riencia transicional que implicó el paso de los «imperios a las naciones» los 
sometió a tensiones que terminaron alterando su sentido. La vieja semántica 
de lo público saltó por los aires; los nuevos lenguajes políticos, las guerras, 
los proyectos locales, los modelos foráneos, las expectativas de conservar el 
propio dominio, o aun de ampliarlo, se conjugaron en un intenso contexto 
para devolver aquellos conceptos completamente transformados. Ello ex­
plica que a pesar de la similitud en el punto de partida, cada experiencia 
generara un léxico con sus propias variantes: un departamento en la Gran 
Colombia abarcaba varias provincias, mientras que, en el Río de la Plata, la 
provincia terminó identificando, en la mayoría de los casos, a los antiguos 
espacios municipales subdivididos, a su vez, en departamentos interiores. Y 
esto es solo un ejemplo entre tantas otras posibles combinaciones. 
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¿Cómo encontrar denominadores comunes que hagan inteligibles las 
claves de estas experiencias ante tanta disparidad semántica? Jurisdicciones, 
soberanías, administraciones, con toda la amplitud de matices que 
autoriza su enunciación en plural, son términos que parecen conformar 
una secuencia paradigmática: aquella que subyace a la concepción, estatus 
y transformación de los espacios interiores en la gran extensión geográfica 
y temporal aquí estudiada. Si en la tradición jurídica europea el espacio 
político se definía a partir de un grado de potestad jurisdiccional (tierra 
mullida de jurisdicción), los territorios eran tales en tanto que jurisdiccio­
nes, con independencia del diverso origen y alcance con que el poder así 
definido estuviera distribuido en el tablero imperial. La soberanía, hasta 
entonces entendida en términos de superioridad jurisdiccional en lo tem­
poral, no solo perdió su centro de unidad con las crisis de las monarquías 
ibéricas, sino que su sentido fue transformado a la luz del lenguaje político 
constitucional emergente. Pero el viejo sentido siguió activo, interactuan­
do a veces con el nuevo, dejando una nueva pluralidad de soberanos rela­
tivos, ya sin un claro titular que unificara los espacios. Muchas jurisdiccio­
nes se proclamaron soberanas, aunque solo buscaran con esto reafirmar su 
cuota de poder local. 

Aquel paso de jurisdicción a soberanía se habría intentado, con di­
versa intensidad, por las elites de casi todas las antiguas jurisdicciones que 
estuvieron en condiciones de defender, o incluso ampliar, su cuota de au­
togobierno, aun cuando no llegaran a proclamarse soberanas en todos los 
casos. En dicho paso podría situarse la vertiente común de las numerosas 
opciones federativas, difundidas por todo el orbe iberoamericano, con in­
dependencia de las variables geoeconómicas que pudieron condicionar el 
resultado, como nos lo sugiere el caso chileno. La fuerza de los localismos, 
sostenida en el empoderamiento corporativo de la tradición católica, es 
un factor que acomuna todas las experiencias y que nos ayuda a compren­
der las variantes de las formas (con)federativas, ensayadas o efectivamente 
implementadas, en las diversas regiones. Incluso en el Imperio de Brasil, 
acerca del cual se ha difundido una equívoca visión de unidad heredada, 
tales cuestiones estuvieron presentes desde antiguo, y ganarían intensidad 

a partir de la década de 1830. 
Finalmente, al declinar el «largo siglo XIX», cuando el lenguaje del 

Estado nación logró instalar su definitivo sentido hegemónico, el federa­
lismo, allí donde se mantuvo como estructura constitucional, fue leído en 
clave de descentralización administrativa y la dinámica política de corte 
nacional pareció reducir los espacios interiores, más allá de sus diversos 

estatutos originales, a simples administraciones. 
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Dentro de aquel marco, esbozado con trazo grueso, las posibilidades os­
cilaron desde los proyectos orientados a conservar la unidad de un centro 
soberano, organizando el territorio en forma unitaria, hasta la alternativa 
de convertir a cada jurisdicción territorial en un estado soberano. Las estra­
tegias discursivas y las herramientas institucionales, no obstante, se com­
binaron de diversas formas, en cada experiencia. Las opciones federativas, 
por lo demás, convivirán siempre, de forma no necesariamente antagónica, 
con partidarios de esquemas centralizados, reflejando esta oposición una 
respuesta natural a la crisis imperial. 

Pero las jurisdicciones seculares de base territorial no fueron el úni­
co facror que incidió en el azaroso proceso de conformación de los es­
pacios interiores. La pluralidad jurisdiccional característica del Antiguo 
Régimen era también causa de una espacialidad plural. A pesar de los 
esfuerzos por hacerlos coincidir, los distritos eclesiásticos se dislocaron de 
los seculares y la crisis del mundo colonial abrió también aquí un horizonte 
de incertidumbre que comenzó a cerrarse a finales del XIX (Martínez). 
Aun así, la parroquia operó en la generalidad de los casos como punto de 
encuentro, especialmente en la organización de los nuevos mecanismos de 
representación electoral. Los territorios se dibujaron, entonces, en función 
del éxito o fracaso de esas nuevas formas de legitimación y de los cambios 
en las variables que incidían en las dinámicas políticas (Calderón; Verdo). 
Otras espacialidades transversales pero condicionantes del orden interno, 
como la de los mercaderes, debieron adaptarse a los cambios paradigmá­
ticos que trajo consigo el nuevo lenguaje jurídico (Chaves y Slernian), a 
la vez que la capacidad de los comerciantes de imponer un determinado 
consenso pudo ser decisiva para la consolidación de un modelo territorial 
centralizado (López Taverne). 

Ni el peso de la tradición, ni las condiciones geoeconómicas, resul­
taron igualmente determinantes en todas las regiones, como lo muestra el 
contraste entre Chile y Brasil (Gregório y Sagredo). Junto con la generali­
zada incidencia de los localismos apuntalados en privilegios tradicionales 
(Agüero), diversas configuraciones surgieron de la combinación de anti­
guos dispositivos con las nuevas estructuras constitucionales (Machado; 
Diego Fernández) o a partir del desafío de controlar el territorio a través 
de instrumentos de carácter policial-administrativo (Godicheau). Por otro 
lado, la efímera e intermitente vigencia de la Constitución de Cádiz pudo 
incidir en la diferente trayectoria de la espacialidad provincial, en la diversa 
suerte de la institución municipal y en el peculiar modo de reorganizar los 
poderes en cada territorio, tal como se evidencia a partir del contraste entre 
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el Río de la Plata y México (Agüero, Barriera, Diego Fernández, Alcau­
ter, López Valencia). La posibilidad de los localismos de equiparse con los 
nuevos dispositivos dependió también de una amplia gama de variables, a 
veces vinculadas con la tradición y otras con la capacidad de imponer (o 
resistir) cargas tributarias (Serrano Ortega). 

EL contraste de las diversas experiencias permite advertir, además, los 
numerosos puntos comunes que jugaron en la configuración de los espa­
cios políticos interiores. La impronta de la tradición católica se manifiesta 
en todo el horizonte de estudio, no solo a través de la fuerza del sentido 
corporativo de comunidad, sino también en las bases espaciales usadas 
para construir la nueva legitimación electoral o incluso en los rituales y 
modos de entender y hacer política. Al mismo tiempo, la prevalencia de 
los grupos o facciones, alineados más por intereses personales o familiares 
que por un programa ideológico definido, es una nota que atraviesa to­
dos los escenarios aquí estudiados. Más allá de las grandes opciones entre 
centralismos y federalismos, estos puntos comunes tienden a converger en 
una concepción localista o localizada del poder que adquiere, no obstante, 
diferentes expresiones y se desenlaza en las más variadas conformaciones de 
los mapas políticos interiores. 

IV 

La obra se ha organizado en capítulos que siguen un patrón geográfico. 
Comienza con un estudio sobre el control territorial en la Cuba española 
(Godicheau) y sigue con un bloque de trabajos, generales y de caso, dedi­
cados a la formación de orden provincial-estadual en México (Diego Fer­
nández, Alcauter, Serrano Ortega y López Valencia). Sigue luego un traba­
jo sobre la organización del espacio en el momento de crisis de la primera 
república colombiana (Calderón Pérez) . Dos capítulos dedicados a Brasil, 
uno sobre la nueva organización de las plazas de mercaderes (Chavez y 
Slemian) y otro sobre las instituciones de gobierno provincial en el estado 
de Pará durante los primeros años del imperio (Machado), se suman a un 
análisis comparado de la conformación de los espacios interiores en Chile 
y Brasil (Gregario y Sagredo) para completar la sección brasilera y abrir 
paso a un ensayo que se interroga por las causas del «éxito» del modelo 
centralista en Chile (López Taverne). 

El libro se cierra con cuatro estudios sobre la región rioplatense; el 
primero, focalizado sobre Santa Fe, procura mostrar el modo en que la 
organización del espacio provincial debió profundizar las tendencias a la 
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reorganización de los poderes (Barriera); tomando dos casos específicos en 
perspectiva comparativa, el siguiente estudio busca dar cuenta de la forma 
en que la Iglesia buscó reorganizar la disciplina diocesana, una vez conso­
lidado el Estado nación (Martínez). Por último, se presentan dos trabajos 
de carácter general, uno que procura identificar los elementos comunes de 
la dinámica política dentro de los espacios provinciales rioplatensesdurante 
la primera mitad del siglo XIX (Verdo) y un ensayo acerca de la concep­
ción del espacio y los argumentos constitutivos de las provincias argentinas 
«fundadoras» y sus derechos territoriales (Agüero). 

A los fines de lograr una ágil consulta sobre las fuentes, se ha conser­
vado al final de cada capítulo su respectivo aparato erudito, diferenciando 
entre fuentes primarias (manuscritos de archivos, compilaciones de leyes o 
documentos y obras doctrinales) y bibliografía. Aunque algunos trabajos 
incluyen sus propios mapas, se ha incorporado un anexo con mapas gene­
rales de las regiones estudiadas, tal como fueron descriptas por la cartografía 
de la época, tratando de reflejar así el estado de los espacios interiores en 
el siglo XIX. Estos mapas, a la vez que pretenden servir de orientación al 
lector en su recorrido por la cambiante geografía del libro, evidencian per 
se -y en contraste con la cartografía actual- el dinamismo de las fronteras 
políticas interiores (y exteriores) en el espacio y período aquí estudiados. 
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Los desafíos abiertos por las independencias en América Latina no se 
j ugaron sólo en e l plano del incipiente orden internaciona l, sino c¡ue 

también exigieron lo c¡ue limar Mattos llamó la tarea de "expandirse 
para adentro". Esto implicó, entre otras cosas, la resignificación de 

los viejos espacios políticos, determinando, a su vez, las relaciones 

c¡ue debían regir su articulación en la construcción de las nuevas 
naciones. Todo e llo inmerso en una tradición jurídica c¡ue, lejos de 

extinguirse de golpe, siguió operando como trasfondo común de las 
concepciones y prácticas institucionales emergentes. La intensidad 

con la c¡ue se difund ió la noción de federación ha sido objeto de 
numerosos estudios c¡ue han puesto de relieve la influencia de l 
modelo norteamericano como la impronta cultural de l organ icismo 

católico heredado de la época colonial. No obstante, son relativa­
mente pocos los estudios c¡ue han abordado el problema de los 
medios discursivos, técnicos e institucionales, mediante los cuales 
aquellos "espacios" se consolidaron como unidades interiores de los 
nuevos estados. 

Jurisd icciones, soberanías, administraciones, con toda la amplitud de 
matices c¡ue autoriza su enunciación en plural, son términos c¡ue 

parecen conformar una secuencia paradigmática: ague ll a gue subya­
ce a la concepción, estatus y transformación de los espacios interio­

res en la g ran extensión geográfica y temporal ac¡uí estudiada. 

Este libro recoge investigaciones focalizadas en el azaroso proceso de 
conformación de los espacios políticos interiores, tomando diversas 
experiencias históricas, desde finales del período colonial hasta la 

segunda mitad de l siglo XIX, sobre casos relativos a los actua les 
territorios de México, Brasil, Argentina, Chile, Cuba y Colombia. 

Es fruto de l esfuerzo de estudiosos latinoamericanos y europeos, c¡ue 
comparten una agenda común de investigación y gue provienen de 
los campos de la Historia social, política y del derecho. 
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